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PURGANTES DEL REINO VEGETAL 
POR EL SEÑOR DON ILDEFONSO VELASCO. 

Este reino es rico en sustancias purgantes. No se emplea más que un pequeño 
número de ellas. · 

Como mi objeto es ocuparme exclusivamente de los purgantes del país, trataré 
de algunos únicamente, excluyendo aquellos que están perfectamente conocidos, 
ó cuyo estudio está incompleto. Procuraré, pues, describir por familias. 

EUFORBIÁOEAS. 

En nuestro país se encuentran plantas de esta familia, que gozan de propieda­
des purgantes más ó ménos enérgicas. Tales son el Ricinus commtmis, el Ja­
tropha curcas, el Jatropha mteli1'fida y la hierba del zorrillo, de la queme ocuparé 
otra vez detenidamente • 
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Siendo perfectamente conocido el uso y propiedades de las semillas y ·del aceite 
de ricino, me permitiré pas~rlo por alto . 

JATROPHA CURCAS. 

Sinoniwia.-Quauhaychuachilli de los mox:icanos.-Piiion de la India- de Barbadas.­
Frijol grande del Perú. 

Sus caractéres son los que siguen: Tallo de poco más de 1 metro de tamaño; 
algunas veces arborescente , y hasta de 25 cent. de diámetro. R amos alternos, 
con hojas aglomeradas en gran número. Los peciolos casi iguales al limbo, el 
limbo de las hoj as tiene de 6 á 15 cent. de latitud é igual longitud, aovado-orvi­
cular, teniendo de 3 á 5 lóbulos , de base cordiforme, entera y de color oscuro: 
las más jóvenes llevan en la cara inferior de 1as nervaduras un vello pequeño. 
Las hoj as de las cimas son comunmente cortas. Las brácteas lanceoladas de 4 á 
Smm de largo, con pedicelos pubescentes. L as flores masculinas tienen el cáliz de 
3% mm de largo, pétalos caducos. Las femeninas tienen el cáliz una tercera parte 
más largo, acrecen tes y su persistentes: los pétalos de las flores de uno y otro sexo, 
son exteriormente algo pubescentes, interiormente un poco vellosos hácia su parte 
média; pelos intrincados y glándulas de los discos libres y lampiñas. E l fruto en­
tero es una cápsula rojiza ó negra, ovoidea, un poco carnosa y del tamaño de una 
nuez pequeña; por la desecacion se hace compacta, coriácea, tdgono-arredondas, 
abriéndose en tres valvas loculisidas . Mesocarpo carnoso, recorrido por costillas 
reticuladas y persistentes. El endocarpo tiene la rigidez del papel. Lóculos mo­
nospermas. Semillas de forma semejante á las del ricino de 2 cent. de longitud, 
de 11 mm de latitud y gmm de espesor; es negra, ligeramente lustrosa, privada de 
carúncula y sin escudo comprimido sobre el dorso: la cara exterior es convexa, 
arredondada, con un ángulo poco marcado en la parte média: la cara interna 
presenta un ángulo más saliente. El episperma es grueso, duro, compacto, de 
quebradura resinosa. La almendra está cubierta de una película lllancu, frecuen­
temente cargada de pajitas cristalinas muy brillantes. El olor es nulo, el sabor 
agradable al principio, y acre despues. 

Esta planta crece en Colima, Apatzingan, Córdoba y Taxco. 
Segun Guibourt , 1000 gramos de estas semillas dan 344 gramos de episperma 

y 656 gramos de almendras de donde se puede extraer 255 gramos de aceite fijo. 
Este aceite es incolo1·o, muy fl.ui{lo; deja, sin embargo, precipitar por el frio 

una gran cantidad de estearina. Es poco soluble en el alcohol, lo que le distin­
gue tambien del de ricino. 

Este aceite se prepara. por expresion ó por intermedio del alcohol. 
Es acre y drástico, purga á la dósis de uno ó dos gramos: la pulpa de la se­

milla produce el mismo efecto á la dósis de 30 cent. Cuando es ingerido en canti­
dad considerable aparecen los síntomas del envenenamiento por los drásticos, 
acompañados de una debilidad extt·ema y alguna vez de pérdida de conocimiento. 
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Parece que nunca ha producido la muerte, pues la economía se desprende de esta 
sustancia por medio de los vómitos, pero éstos suelen prolongarse demasiado. Los 
tónicos y los opiados triunfan del mal. 

Algunas veces mezclan este aceite al de ricino, lo que le comunica cierta acri­
tud y lo hace más activo. No basta la ebullicion en el agua á que lo someten, 
para privarlo del principio acre. 

JATROPHA MULTIFIDA. 

Sinonimia.-Nuez pnrgnutc.-Curcns multifidn. 

Estos son los caractéres botánicos. Hojas provistas de un largo cabillo, pal­
mado-multi-partidas con las lacinias angostas, uni 6 trilobadas: estípulas sin glán­
dulas, cerdosas, multi-partidas hasta la base. Cimas corymbiformes, brácteas 
triangular-aovadas, agudas, enteras; lacinias del cáliz-aovadas, obtusas, enteras: 
el cáliz de la flor masculina desigualmente tripartido , los pétalos de las flores feme- · 
ninas lampiños y endurecidos en la base. Filamentos casi libres, de igual longitud 
que las anteras. Ovario trígono y lampiño. 

Arbusto ó árbol de 3 á 6 metros de altura. Ramos robustos muy copados en 
la extremidad, comunmente con estípulas persistentes, casi capilares, cerdosas, 
flexibles, leonadas, de 1,% á 2 cent. de largo, lampiñas; cara inferior de las ho­
j as más ó ménos vellosa, peciolo de igual longitud que el limbo, lacinias de las 
hojas generalmente 11, dispuestas circularmente, de 12 á 15 cent. d~ largo, y 
de 15 á 25mm de latitud, lineares, lanceoladas, reunidas entre sí en su parte in­
ferior por una membrana orvicular y acorazonada en su base, de 2 á 3,% cent. 
de latitud; en el vértice son muy acuminadas; lobadas 6 más comunmente sin ló­
bulos. Cimas con largos pedúnculos, los que casi tienen la longitud del peciolo, 
lampiñas como toda la planta. Brácteas de 1,% á 2 _%mm de largo. Pedicelos 
perfectamente articulados en el vértice. Pétalos de las flores masculinas de 4mm 
de longitud casi iguales. PétaÍos de las femeninas de 7mm. Anteras casi fijas, de 
una longitud del cuádruplo de su latitud. Flores rojas. Frutos del tamaño de una 
nuez, formados de una cápsula delgada, amarilla , hinchada, trígono- arredondada, 
del lado del pedúnculo, adelgazada en punta por la extremidad; trilocular, con 
lóculos monospermas. Las semillas tan gruesas como las avellanas, arredondadas, 
pero siempre angulosas del lado interno. El epispermo es liso, veteado, y muy 
grueso; la almendra blanquizca. 

Los granos son tambien purgantes, lo mismo que el aceite, que se extrae por 
expreswn. 

EUPHORDIA LATHYRIS. 

Sinouimia.-Oatnpnsia.-Piñoucillo. 

Sus caractéres botánicos: Raíz pivotante, bisanual. Tallo recto, cilíndrico, 
de 60 cent. de altura, con hojas opuestas, sentadas, oblongas, de un verde blan­
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quizco, el tallo se termina por una ombela de 4 radios que se bifurcan muchas 
veces. Brácteas casi triangulares, pétalos notablemente escotados en media luna. 

Se cultiva en los j ardines como planta de adorno. 
La corte·za de la raíz seca y pulverizada purga á la dósis de un gram. á l , 5 . 

Las semillas son tambien empleadas como purgantes. Contienen 40 por lOO de 
un aceite fijo. Este es de un color leonado claro, fluido, de un sabor acre, y de 
olor muy marcado: es completamente insoluble en el alcohol. 

Se puede emplear como purgante á la dósis de ocho gotas. Tiene el inconve­
niente de obrar como emético. 

HUllA CREPITANS. 

Sinonimia.-Quauhtlatlatzin do los mexicanos.-liaba de Indias-de Gnatemala. 
- Pepita y babilla. do San Ignacio. 

Hay tres variedades de esta especie; son las siguientes: 
1~ Genuina. 2~ Membranosa. 3~ Senegalensis. 
La genuina tiene las hojas muy ovadas,. iguales; las más pequeñas ligeramente 

rizado- dentadas, siempre membranosas y leonadas. Árbol hasta de poco más de 
20m. Ramos espinosos é inermes, con peciolos lampiños. Estípulas de 15mm de lar­
go, lineares-lanceoladas, vellosas ó pubescentes, caducas. Los peciolos delgados, 
casi iguales al tamaño del limbo, algunas veces más grandes. El limbo de las 
hojas de 14 á 18 cent. de longitud, lo mismo que de latitud, raras veces la pri­
mera dimension predomina sobre la segunda, son aovado orbiculares, casi ente­
ras, de base perfectamente acorazonada, la extremidad ligeramente acuminada y 
puntiaguda, la cara superior lampiña, la inferior de un color pálido ferruginoso 
y algunas veces con nervaduras dísticas. Los pedúnculos y los peciolos casi igua­
les. Espigas cilíndrico ovoideas, teniendo hasta 6 cent. cuando están en su com-. 
pleto desarrollo, casi de 2 cent. de ancho. Los pedicelos de las flores femeninas 
3 ó 5 veces más col'tos que los peciolos. Ovario con el estilo comunmente de 3 
á 5 cent. de largo. 

Fruto algo esfél'ico y comprimido, de 15 cent. de diámetro, de 16 gajos, de­
hiscente: esta dehiscencia se verifica con cierto ruido, lo que le ha valido el nom­
bre de «crepitans» dado á la especie. Las almendras comprimidas, con las caras 
ligeramente convexas, de color moreno rojizo con manchitas negras y sin pelo. 

Segun Bonastres, 180 partes de almendras contienen: aceite fijo, ligeramente 
ácido, 92; estearina , 8; parenquima albuminoso, 70; goma, 2; humedad, 4; re­
siduo salino que contenía sales de base ele potasa y de cal, 4 . 

Los tabiques exteriores contenían mucho principio colorante, soluble en el agua, 
unido al ácido gálico y al tanino. Incinerados han dado cenizas compuestas de 
cloruro y sulfato de potaso, carbonato de cal, primitivamente combinada con un 
ácido vegetal, y vestigios de fierro. 
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P t·opiedades fisiológicas y terapéuticas. Thierry ha ensayado en él mismo 
las propiedades de estas semillas . Con la mitad del perisperma de una almendra 
ha experimentado malestar, piqueteo en el estómago, cólicos y desfallecimientos, 
todo lo que cedió á la ingestion de algunos alimentos. La mitad de un embrion 
sin radícula le ha producido á la media hora calor en la garganta, eructos, y 
despues de la ingestion de algunos alimentos, malestar, náuseas, vómitos y cóli­
cos que persistieron algunos dias. 

Esta semilla es en efecto un purgante drástico; á mayor dósis es emeto-catár­
tica. Hoy se emplea solo entre la gente vulgar que usa la mitad de una semilla. 

FITOLACÁCEAS. 

PHYTOLACCA OCTA~~RA. 

Siuonimia.-Niamolli.- Hierba-mora.-Conguaran.-Mioboaoan dol Canadlí. 

Deseo llamar la atencion sobre esta planta tan conocida y usada pot• la gente 
del pueblo. 

Haré primero su descripcion . 
L a raíz es pivotante, pocas veces ramosa, de color blanco amarillento al exte­

rior, hasta de 50 cent. de longitud y 15 cent. de diámetro. La superficie pre­
senta salidas fllifo¡·mes, especie de anillos incompletos, algunos muy cercanos 
formando arrugas. La superficie de la seccion transversal es blanco mate, en ella 
se marcan perfectamente círculos de consistencia leñosa, concéntricos y separados 
por el tejido celular, que disminuyendo de volúmen por la desecacion, se hacen 
muy salientes. 

Visto al microscopio en un corte longitudinal, so observan en los hacecillos con­
sistentes, además de fibras, vasos puntuados. El tejido celular, que es abnndante, 
está formado de celdillas prismáticas pentaédricas, conteniendo una notable can­
tidad de fécula y multitud de rafides. 

Examinando el jugo de la raíz se le encuentra tambien la fécula y los rafides 
en cantidad considerable. 

El tallo es fructicoso, dicotomo, difuso, lampiño, surcado; verde al principio, 
toma despues un color púrpura con manchas lineares verdes. 

Hojas aovado-lanceoladas, algo onduladas, alternas, lampiñas, sedosas al tacto, 
agudas, mucronadas, de 15 cent. de largo y 6 cent. de ancho; nervadura me­
diana prominente por el reverso de la hoja, nervaduras fiavescentes . El jugo con­
tiene los mismos elementos que el de la raíz. Pezones de cerca de 3 cent. de largo, 
lampiños, canalados en su parte superior y convexos en la inferior; racimos ex-
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trafoliáceos de 15 á 30 cent., de flores conglomeradas: pedúnculos de 15mm grue­
sos y surcados: pedicelos cortísimos, casi nulos. 

Flores hermafroditas, tribracteadas: brácteas flexibles, agudas, la inferior casi 
de la longitud del cáliz, entre lineal y alesnada; las laterales del tamaño de la 
mitad de la anterior, angostas y lanceoladas. Cáliz quinque-partido, sépalos pe­
taloideos, aovado-lanceolados, cóncavos, purpúreos, de márgenes membranosos, 
iguales y reflejados sobre los fl'lltos. Corola nula. Estambres comunmente ocho, 
sub-hypogíneos, libres, insertados sobre un disco carnoso, cinco exteriores al­
ternos, tres opuestos á las lacinias del cáliz. Filamentos alesnados y dorados. 
Anteras elípticas é incumbentes. Ovario compuesto. Carpelos de ocho á diez, 
uniloculares, sentados sobre un to'rtts convexo, dispuestos en verticilo y solda­
-dos en toda su longitud. Lóculos uni-ovuladqs. Óvulos adheridos en su base. 
Estilos de ocho á diez, cortos, discre.tos, alesnados y curvos en su ápice. Estig­
ma simple. 

Baya negro purpúrea, de jugo púrpura, conteniendo tambien rafides y fécula. 
Granos comprimidos, lenticulares, rostrados, testa negra, lustrosa y crustácea, 
con un pequeño hinchamiento en el centro de cada lado. Embrion anfítropo ro­
deando un abundante perisperme harinoso. 

Es muy abundante en el país. Se le encuentra en el valle de México, Vera­
cruz, Oaxaca, Tampico, Real del Monte, Querétaro, Toluca, Morelia, etc., etc. 

Usos . La composicion de esta planta debe ser análoga á la de la «Phytolacca 
decandra, » sobre la que dice el Sr. Braconnot que, «l . o la potasa existe en can­
tidad enorme en este vegetal. 2 .0 La incineracion de la planta puede dar un 
álcali rico. 3.0 La potasa está saturada en este vegetal por un ácido muy vecino 
del málico, pero que difiere algo: algunos le llaman ácido phytolaccico. 4 . o Sus 
bayas pueden dar por la fermentacion y la destilacion una cierta cantidad de al­
cohol. 5 .0 Su materia colorante puede emplearse como reactivo.> 

Se emplea el jugo de las bayas para preparar lacas de un color rojo púrpura 
hermoso, por lo que lo han llamado Phytolacca. El mismo jugo se emplea en el 
extranjero para dar buen color á los vinos. En Portugal está mandado cortar 
esta planta ántes de la floracion para evitar esta falsificacion. Se emplea tambien 
en México para lavar la ropa negra. 

Usos terapéuticos . La tintura hecha con las bayas ha sido aconsejada contra 
el reumatismo crónico. Gozan tambien de la propiedad emeto-catártica. Las ga­
llinas que las comen, si ha pasado de cierto número, las vomitan. 

Esta propiedad reside de preferencia en la raíz. Los indios usan de ella en ma­
ceracion ligera y se purgan abundantemente. 

He ensayado la raíz fresca en perros en la dósis de un escrúpulo, y aunque el 
efecto purgante ha sido ligero, el vomitivo ha sido enérgico. 

El Sr. Valentin asegura que la raíz de la Phytolacca decandra, estando fresca, 
.sustituye bien al emético, pero si está seca es inerte. 
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Con el polvo de la raíz seca en cuestion, he obtenido, contra la opinion del 
autor citado, un efecto vomitivo más poderoso que con el de la raíz fresca. 

En apoyo de mi aserto citaré las experiencias y observaciones siguientes: 

EXPERIENCIA HECHA CO:'\ LA RAÍZ DE PHYTOI.ACCA (FRESCA). EXPERIENCIA La 

1\L\uzo 1.0 DE 1860. 

Dos días se ha tenido un perro de tamaño mediano alimentándolo solo con cal­
do, leche y pan. Ha hecho una excrecion intestinal el día 8 y otra el día 9, ambas 
consistentes y de color oscuro. 

A las ocho de la mañana (primer día de la experiencia) se le dió á comer un 
escrúpulo de .la raíz fresca, molida, mezclada con leche y pan. Todo lo comió bien. 

Pocos momentos despues comenzó á ladrar, á llorar y entró en un estado de 
agitacion que no tenia: esta agitacion duró basta las diez de la misma mañana, 
hora en que vomitó todo el alimento, quedando algo fatigado. Poco despues vol­
vió á llorar. A las once tuvo un nuevo vómito formado de materias líquidas, 
blancas, con pequeños grumos en suspension. Disminuyó la agitacion. 

A las tres y media de la tarde, tomó caldo, un trozo de carne y pan. Hasta 
las diez de la noche ha estado tranquilo, solo ha llorado una que otra vez. 

Segundo dia. Amanecieron dos excreciones; una consistente y de color de 
café, la otra casi líquida y abundante. A las siete y media tomó café con leche y 
pan. En toda la mañana estuvo tranquilo. A las tres de la tarde comió caldo, 
carne y pan. Nada notable hubo en toda la tarde. A las siete y media de la no­
che hizo una evacuacion intestinal de color moreno, pastosa y abundante. 

Tercer dia . Nada hubo notable. La alimentacion como los días anteriores. 
Cuarto dia . A las seis de la mañana una evacuacion intestinal, pastosa y algo 

abundante. A las ocho de la misma, se le dió de nuevo un escrúpulo de la raíz 
ensayada, en leche, del que solo tomó una parte menor que la mitad. Nada hubo 
notable en todo el día. A las siete de la noche tuvo una evacuacion muy abun­
dante, las primeras porciones sólidas, las últimas líquidas. 

Quinto dia. Al amanecer se le dió muerte. 
Autopsia. El intestino se encontró bastante retraído. Abierto el esófago, no 

presentó nada anormal. El estómago contenía un líquido amarillo verdoso muy · 
abundante, en el que nadaba una ascárida muerta. La mucosa estaba notable­
mente inyectada. El duodeno contenía una pequeña cantidad democoamarillento, 
lo mismo que las p.orciones superiores del resto del intestino delgado. Éste se en­
contraba doblado, formando dos hojas unidas por su cara mucosa. La mucosa de 
esta porcion tambien muy inyectada. 

El intestino grueso lleno de materias fecales líquidas con una que otra porcion 
sólida de color verde moreno. La mucosa carece de inyeccion. 
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EXPERIENCIAS IJECHAS CO:'i LA RAÍZ DE LA PfiYTOLACCA (SECA) . EXPERIENCIA {.a 

AomL 2 DE !869. 

De~pues de algunos dias de tener un perro, de tamaño mediano, alimentándolo 
con caldo, leche y pan, se procedió á la experiencia. 

Primer dia. A las siete y tres cuartos de la mañana, se le dió un escrúpulo 
del pohro de esta raíz mezclada con caldo de fríjol y pan . Tomó solo la mitad. 
A pocos momentos comenzó la inquietud, y un cuar to de hora despues vomitó el 
caldo, se quedó acostado y no tardó en venir un nuevo vómito, de un líquido mu­
coso, espumoso, con una pequeña cantidad del caldo dicho. Las materias vomita­
das fueron en pequeña cantidad. 

A las diez y media de la mañana tomó un poco de caldo, y media hora despues 
se repitieron los vómitos otras cuatro veces con un intervalo de ocho á doce mi­
nutos. Las materias vomitadas eran sero-mucosas y disminuían en cantidad á 
medida que aumentaba el número. 

A las tres y media de la tarde tomó caldo y sopa de pan. No se volvió á pre­
sentar fenómeno digno de llamar la atencion. 

Segundo dia. Al amanecer se encontró un líquido de color moreno, espumoso 
y abundante que babia vomitado en la noche. A las siete de la mañana tomó café 
con lechd y pan. A las nueve tuvo una evacuacion intestinal amarilla, muy lí­
quida y abundante. 

No volvió á tomar alimento, ni presentó cosa digna de mencionarse. A las 
cuatro y media se le dió muerte . 

A utopsia. El estómago se encontró reducido á un pequeño volúmen, lo mis­
mo que los intestinos. E l intestino grueso difería poco, en cuanto al diámetro del 
intestino delgado. El esófago con tenia, en su extremidad cardíaca, una pequeña 
cantidad de un líquido rojizo que tapizaba la mucosa. El estómago sin alimen­
tos encerraba el mismo líquido mezclado á una buena cantidad de moco. La inyec­
cion de la mucosa fOl·maba placas irregulares. El duodeno solo contenía un moco 
rosado. La mucosa nada presentaba anormal. Las últimas porciones del intestino 
delgado estaban vacías, y doblado el intestino, de modo que las hojas se tocaban 
por su cara mucosa y aun estaban unidas con cierta fuerza segun la dificultad que 
tenia el enterótomo al caminar entre ellas. No presentaba inyeccion alguna. 

El intestino grueso contenía solo una pequeña cantidad de las materias men­
cionadas. 

Como se ve, en la expel'iencia con la r aíz ft·esca, el animal solo ha vomitado 
dos veces el primer dia sin ninguna evacuacion intestinal. El efecto purgante se 
ha producido hasta en la noche y ha sido ligero. Aquí cesó el efecto. 
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En la experiencia con la raíz seca, se puede notar que el animal, no obstante 
haber tomado solo una parte, el efecto vomitivo ha sido enét·gico. Este efecto se 
ha hecho sentir aun en la noche. El efecto purgante ha sido nulo. 

El exámen de los fenómenos locales conspira á demostrar lo mismo que trato 
de probar. 

La diferencia en los resultados no creo deber atribuirla á la distinta suscepti­
bilidad, pues esta diferencia jamás es tan considerable. 

Me limito á presentar estas dos experiencias, porque seria ·cansado referir to­
das; tanto más cuanto que de la compat·acion de ellas he inferido la misma con­
secuencia. 

La administracion del polvo de la raíz seca, al hombre, le produce los efectos 
de un emeto-catártico poderoso. 

Presentaré algunas observaciones. 
1~ Juan Sanchez, de 24 años , de temperamento sanguíneo y de constitucion 

atlética, se lamenta de ser muy refractario á la accion de los purgantes y de los 
vomitivos. A las seis de la mañana del dia de la observacion tomó seis granos 
del polvo en cuestion, dividido en dos papeles, los que fueron ingeridos con me­
dia hora de intervalo. El primero no hizo sentir efecto alguno. Pocos momentos 
despues de tomado el segundo, vomitó un líquido seroso y abundante. Los vó­
mitos se repetían con feecuencia y las materias vomitadas fueron haciéndose su­
cesivamente mucosas, biliosas y por último sanguinolentas. Las evacuaciones 
intestinales comenzaron dos horas despues. Las primeras estaban formadas de 
materias fecales líquidas, las siguientes eran serosas y las últimas sanguinolentas. 
La cantidad evacuada era cada vez como de dos libras . Igual cantidad vomitaba. 
Los vómitos y las evacuaciones se producían á la vez, las que eran precedidas y 
acompañadas de cólicos intensos. A esto sucedía una postracion que le hacia per­
manecer acostado. A las cuatro de la tarde han comenzado á disminuir de fre­
cuencia los vómitos, las evacuaciones y los cólicos, los que desaparecieron con 
cuatro gotas de láudano de Sydenham. 

Al siguiente dia esta persona se ha levantado y ha podido entregarse á sus 
ocupaciones como de ordinario: solo se sentía un poco débil. 

2~ Trinidad N., de 28 años, casada, do temperamento sanguíneo y buena cons­
titucion; tomó cuatro granos del mismo polvo, dividido en dos partes, con media 
hora de intervalo. Una hora despues comenzaron los vómitos serosos, despues 
biliosos y al fin sanguinolentos·. La cantidad ~vomitada era abundante y los vó­
mitos frecuentes. Evacuaciones intestinales solo tuYo tres en seis horas que duró 
el efecto. Éstas y Jos vómitos iban acompañadas de cólicos excesivamente vio­
lentos. Tuvo sed, inapetencia; el pulso se puso frecuente y pequeño. Siete horas 
despues de ingerida la sustancia babia cesado el efecto. 

3~ Teodqro Éxiga, de 32 años, de temperamento sanguíneo y buena constitu­
cion, estaba afectado de un anasarca, consecutivo á una lesion orgánica del co-
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razon, acompañada de una congestion hepática y renal. Habiendo ft·acasado los 
diuréticos y diaforéticos, se apeló á los purgantes, para evacuar la serosidad. El 
crémor, el sen, el tártaro y algunos drásticos que al principio hicieron concebir 
algunas esperanzas, quedaron sin efecto despues. 

Se le administró entónces, por indicacion del Sr. D. Manuel Carmona, seis 
granos de polvo de la raíz de Phytolacca, en dos partes, que tomó tambien con 
media hora de intervalo. No hubo vómito alguno. El efecto purgante, que co­
menzó como á las dos ~oras, produjo evacuaciones abundantemente serosas, sin 
sangre y sin cólicos violentos. 

Los síntomas, agravados por el anasarca, disminuyeron de intensidad, pero no 
tardaron en adquirir la que tenían ántes de la administracion de la sustancia. 

Ocho dias des pues se hizo necesaria la repeticion del purgante. Se le administra­
ron entónces ocho granos del mismo polvo y del mismo modo, y el efecto fué tan sa­
tisfactorio como la primera vez; pues además de haber evacuado una gran cantidad 
de serosidad, no fueron sanguinolentas las evacuaciones ni acmpañadas de cólicos. 

Tres días despues se ha repetido la administracion de la misma sustancia, en 
la misma dósis; y esta vez ha quedado sin efecto. Hay que advertir que los des­
órdenes de la circulacion eran ya muy avanzados. 

4~ José María Sanchez, de 31 años y de iuuy buena constitucion, dice ser tam­
bien refractario á los efectos purgantes. Le he administrado diez granos del mis­
mo polvo, con lo que se han obtenido solo dos evacuaciones pastosas sin la más 
ligera molestia de vientre. 

Si me fuera permitido sacar alguna conclusion de este pequeño número de ob­
servaciones, diría: 

1.0 Que el polvo de la raíz de Phytolacca, en dósis de cuatro á seis granos, 
es un emeto-catártico poderoso y frecuentemente excesiva su energía. 

2.0 En personas poco susceptibles ó en quienes se ha hecho uso de purgantes 
repetidos, la raíz no obra sino como purgante. 

3.0 Su efecto está en relacion con el desarrollo de la planta. 
Creo por lo mismo, que el polvo de esta raíz no debe emplearse sino en un 

pequeño número de casos, bien determinados. 
La medicina veterinaria sí puede obtener grandes ventajas del empleo de esta 

sustancia, pues en mis experiencias sobre perros ni una sola vez ha fracasado. 
En el hombre debe preferirse la maceracion de la raíz, pero mis observaciones 

son muy poco numerosas para fijar con exactitud las dósis. Sobre este punto me 
reservo para continuar su estudio. 

Puede emplearse tambien el extracto preparado con el jugo que, relativamente 
hablando, obra con ménos energía que el polvo seco. 

E fe e tos patológicos. La ingestion de la raíz ó cualquiera otra parte de la 
planta en canti~ad inmoderada, produce el conjunto de síntomas propios del en­
venenamiento por los drásticos. 
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Se me ha informado que en Tlalpam, una mujer intentó purgarse con esta plan­
ta y á quien la cantidad exagerada que tomó la produjo la muerte. 

Bien sabido es que esta sustancia es bastante venenosa, pero se ignoraba á qué 
grupo de venenos pertenece por su manera de obrar. 

l!Jl siguiente caso de envenenamiento que he tenido lugar de ver, prueba que 
esta planta no obra sino como drástico: 

Luisa N., de 42 años, viuda, de temperamento nervioso y de constitucion re­
gular, con objeto de purgarse, tomó la raíz de niamolle, molida en una cantidad, 
que segun lo que me indicó, no pasaría de un escrúpulo. 

Media hora despues comenzó á vomitar abundantemente: los vómitos se repe­
tian con una frecuencia y una tenacidad admirables. La enferma me asegm·ó ha­
ber vomitado sin interrupcion, desde en la mañana; tal era la frecuencia con que 
se sucetlian. 

Las evacuaciones intestinales comenzaron poco des pues que los vómitos. Éstas 
se anunciaban por un cólico violento é intolerable que arrancaba gt·itos á la en­
ferma. Concluida la evacuacion intestinal, continuaba la basca acompañada de 
calambres de estómago intensísimos. 

A las cinco horas de tomada la sustancia, le administraron un poco de atole 
ft·io para calmar su efecto, pero fué inútil, todo continuó lo mismo. A las cuatt·o 
de la tarde le adminisb·aron una infusion de té, que fué seguida del mismo re­
sultado. 

A las seis de la tarde, es decir, doce horas despues de tomada la sustancia, la vi. 
Llamaba luego la atencion la ul'gencia con que pedía se le calmaran los cólicos 

y calambres de estómago intensísimos que no la dejaban descansar un momento: 
los vómitos continuaban con la frecuencia que durante el dia, las evacuaciones se 
habían hecho ménos frecuentes. Las materias vomitadas hasta ese momento eran 
ocho libras de una serosidad limpia, trasparente, algo gelatinosa y con alguna 
cantitlad de moco que sobt·enadaba. En el fondo del vaso se encontraban tambien 
alimentos que había vomitado y alguna sangre. Las evacuaciones intestinales 
fueron cinco libras de color verde moreno y algo lientéricas. Las últimas evacua­
ciones contenían sangre liquida. 

La enferma se quejaba de una sed tenaz, de anorexia, la lengua y boca esta­
ban secas, con un sabor pal'ticular, desagradable. El pulso pequeño, depresible, 
latia cien veces por minuto. La orina, poco abundante, era escretada con fl'e­
cuencin.. La piel húmeda y fria tomaba en ciedos momentos su temperatura nor­
mal. Tenia vértigos al sentarse ó al hacer algun movimiento fuerte . Por último, 
estaba excesivamente fatigada. 

Convencido de que los vómitos, las evacuaciones y los cólicos eran efecto de 
una sustancia que, en estos momentos, había sido arrojada ya por los mismos vó­
mitos tan repetidos y las evacuaciones intestinales fl'ecuentes, no tuve dificultad 
en proponerme combatit· dicho efecto . 

LA NATURA.LBZA.-Tomo VII.-18. 
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Con este objeto le prescribí una limonada vegetal, bien fl'ia, para que tomase 
por cucharaditas. Dos horas despues habían disminuido los vómitos . Cuatro go­
tas de láudano de Sydenham calmaron algo los cólicos que aun persistían. Se 
continuaron las cucharaditas y á las diez de la noche la enferma concilió el sue­

ño, lo que puso té1·mino á un dia que tan funesto le babia sido. 
Segundo dia. Durmió algo la noche anterior. Tiene sed, el mismo sabor de 

boca que ayer. No ha habido ' 'ómitos: solo le queda algun conato. Hubo dos 
evacuaciones sero-sanguinolentas con ligeros cólicos. El pulso tan frecuente y 
pequeño como el dia anterior. Continuaban los vértigos. 

Continuó el mismo método y se le prescribieron algunas cucharadas de atole 
frío por alimento. 

Tercer dia. Una sola evacuacion intestinal sero- sanguinolenta y los mismos 
síntomas del anterior. Se le prescribió el mismo alimento, un bebida mucilagi­

nosa, tambien por cucharadas, y cuatro gotas de láudano de Sydenham . 
Cuarto dia . Los mismos síntomas, pero menos intensos. La evacuacion intes­

t inal estaba formada de materias fecales bien elaboradas y sin sangre. Continuó 
su bebida mucilaginosa y tomó ya leche . 

Al siguiente dia se levantó y todo continuó bien. 
Supuesto todo lo dicho no cabe duda que hay en toda la planta un principio al 

que debe su propiedad purgan te. Pero ¿cuál es ese principio? 
El exámen al mict·oscopio hace descubrir, segun lo dicho, una cantidad consi­

derable de rafides. No me parece que repugne á la razon el admitir que esos pe­
queñísimos cristales pican la mucosa , y la excitacion que resulta de esa multitud 
de piquetes produce el efecto purgante. 

Pero esta teoría, aunque racional, no pasa de teoría; estudios posteriores acla­
rarán Jo que tenga de cierto. 

CONVOLVU LÁCEAS. 

Esta familia es rica en plantas purgantes. Enb·e ellas hay algunas propias de 
nuestro país y que son exportadas para el extranjero; por lo mismo, son dignas 
de que (]jemos en ellas nuestl'a ntencion. 

Tmtaré solo de las que presentan mayor importancia. 

JALAPAS. 

Se distinguen muchas especies, pero una sola es la vet•dadera; las otras, aun­
que ft'ecuentemente usadas, han sido llamadas «Falsas Jalapas . :. Me ocuparé di 
algunas. 
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IPO'M!EA PURGA. 

Sinonimia: Tonlopnlt.-Jnlapa '>Ordodcrn.-Ruíz do Jnlnpa.-Julapa ligera.-Jalttpa limoucillo.-Jalapa 
de Vorncruz.-Couvolnllus officinalis Pcllet.-

Ipomron Jolnpa, Royl.-Exogouinm purga y Exogonium dnmosum, Bcnth. 

Esta raíz es conocida de los indios , así como su propiedad purgante, quienes 
enseñaron á los conquistadores su uso terapéutico, que hasta entónces les babia 
sido desconocido. 

El Sr. lVIonardés, en su «Historia de los medicamentos simples traídos del nue­

vo mundo» año de 1570, hace notar la diferencia entre la raíz de Jalapa y la de 
l\1ichoacan. 

El Sr. Bouhin asegura que fué introducido en el comercio eUl'opeo en 1609; 
pero la época en que escribió 1\Ionardés nos prueba que la exportacion de esta 
raíz se hizo mucho tiempo ántes . En 1\Iarciellais, donde se recibía directametlte 
de Jalapa, la designaban con el nombre de Gelapo ó Chelapa; este autor hace la 
descripcion de la raíz, y fundándose en la semejanza que presenta con la de una 
Bryonia, coloca la planta en cuestion en este último género; así, la Jenominó 
« Bt·yonia l\1echoacana l'\igricans. » 

Ray, en 1688 y Plukenett en 1791, habiendo examinado la t'aíz, la creen pro­
cedente del género Convolvulus. 

Algun tiempo tlespues, 'l'ournefort, fundándose en las relaciones de Plumier y 
De Lignon, quienes aseguraron halJet' visto la planta en su viaje á Amét·ica, la 
considera como un 1\Iit·abilis . 

l\1iller y Stoane siguieron la opinion de los anteriores botánicos. Bernardo de 
Jussieu, en vista de una planta que le fué presentada por Houston, á su vuelta 
de América, la. coloca en el Convolvulus. 

Linneo admite la opinion de Tournefort, y despues de consideraciones hechas 
sobre la magnitud y caractéres exteriores é interiores de la raíz, cree que es el 
«Mirabilis Longiflora. » Este eminente botánico la coloca despues en el género 
Con vol vul us . 

Thierry de l\fcnonville ha descrito en 1777 una planta encontl'ada cerca de 
Veracruz, como si fuese la verdadera Jalapa. 

Desfontaines encuentra tal iuentidad entre la planta descrita por Thierry y la 
dpomroa 1\Iact·orhiz:u de 1\Iichaux, que no le queda duda de que el Jardín de 
Plantas de Pnris poseía desde mucho tiempo ántes la Jalapa de que me ocupo. 

Desfontaines describe en los «Anales del 1\Iuseo::. la Ipomroa Macrorhiza bajo 
el nombre de Convolvulus Jalapa, y cree que ésta es la que produce la Jalapa 
oficinal. Del mismo modo es descrita en el c:Almacen Botánico» de Courtis. 
Pnrsh en su «Genera of north American plants::. describe la dpomroa Macror-
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hiza:. con el nombre de dpomroa Jalapa,:. y asegura que esta es la especie ofici­
na!. Confi rma su opinion ni ver una planta nacida de unos granos recogidos en 
México, la que le pareció ser el Convolvulus Jalapa de Linneo ó Ipomrea Macror­
hiza de Michaux. Esta idea fué generalmente admitida en esa época entre los es­
critores de materia médica y farmacia. Llnma la atencion cómo autores de tanta 
nota cayet·on en este error . El mismo Thierry, al hacer su desct·ipcion, dice: «La 
raíz puede pesar hasta vein ticinco libras .» Nunca se encuentmn raíces tan pe­
sadas de la verdadera Jalapa; su peso no pasa de una libra. 

El St·. Ledanois, farmacéutico radicado en Orizaba, cultiva la verdadera J a­
lapa y hace una pequeña descripcion de las hojas y de las raíces, en una carta 
que remitió á Chevalier y que fué leida en la Academia de Medicina. Aquí co­
menzó de nuevo la revolucion de las ideas admi tidas entónces sobre esto punto. 

El Dt·. Redman Coxe, de la Universidad de Pensylvania, recibió en 1827 un 
cierto número de plantas de verdadera Jalapa en plena veg·etacion. En 1830 fué 
publicada on «The American J ournal of the .Medical Sciences:. la descripcion bo­
tánica hecha pot' Nuttal . . 

Si se compara esta descripcion con la que se ha publicado en el Almacen bo-
tánico de CnrLis, y que pertenece á la Ipomma Macrorh iza de .Michaux, se en­
cuentran diferencias tales en ambas, que llama la atencion cómo el Sr. Coxc llama 
á su planta indiferentemente Jpomrea Jalapa ó Macrorhiza, lo que equivale á 
identificarla. 

El Sr. Pelletan la describe despues con el nombre de «Convolvulus officina.lis.» 
Posteriormente los Sres. Nees y Marqua.rd la refieren á un género vecino, el 
Ipomrea: por último, De Candolle la describe con el nombre de Ipomcca purga . 

Los camctéres botánicos de la planta son los siguientes: 
Raíz tuberculosa, arredondada ó mejor napiforme, de color oscuro al exterior , 

surcada y de un gris sucio cou puntos brillantes al interior, es compacta, la su­
perficie de seccion tmsversal, puede ser pulida; presen ta círculos concéntricos más 
oscuros. El olor es nauseabundo, el sabor acre, su peso puede llegar hasta una 
libra cuando está seca. 

De su parte superior, que es ligeramente alargada, párte ordinariamente un 
tallo, algunas veces dos ó tres . El tallo es cilíndrico, delgado, débil y rubescente, 
como los peciolos y los pedúnculos. Hojas alternas , cordiformes, enteras, lisas, 
notablemente acuminadas y profundamente escotadas en la base; el limbo es dos 
veces más grande que el peciolo. 

P edúnculos axi lares un poco más grandes que los peciolos, uni ó bifloros, con 
dos bráclens opuestas en el tercio superior. Cáliz verde y persistente, sépalos 
cinco, desiguales, oblongos, lanceolados, dos externos más cortos, dos internos 
membranosos en los bordes, el quinto tieM una parte externa y otra interna, 
corola hypoct·rüerimorfa, roja, el tubo de la corola estrecho y dilatado en su par­
te superior, limbo semi-trasparente, de color más claro y ligeramente encorva-
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do sobre los bordes. Estambres cinco, desiguales. Anteras esb·echas, sagitadas, 
sostenidas por filamentos filiformes y blanquizcos. Pistilo saliente, ovario peque­
ño, cónico, bilocular, rodeado en su base de un nectario. Estilo filiforme. Estigma 
pequeño, bilobulado, de lóbulos hemisféricos, horizontales, con pequeños tubét·cu­
los en su cara convexa. Cápsula bilocular: de lóculos monospermas, ft·ecuente­
mente aborta un grano, y la cápsula es entónces monocular y monospet•ma . 
Granos irregularmente esféricos, negruzcos, se les ve con la lente liget;amente ru­
gosos; en la base queda la cicatriz del podosperma. 

Esta planta crece en los alrededores de Jalapa y en la Sierra Madre, á la al­
tura de l ,500 á 2,000 metros. La altura es condicion indispensable para el buen 
desarrollo de la raíz. Los lugares en que se desarrolla mejor, son las montañas 
húmedas ó las tierras porosas y ligeras sombreadas por pinos y encinas. 

Análisis.-Guiuourt, analizando esta planta, ha encontrado: 

Resina . ......... .. . ..•............... . .. . .. .. . 
.Melasa oblenida por el alcohol ........ . . . ......... . 
Exlraclo moreno oblenillo por el agua . .. . ..... .... . 
Goma . . .. .. ... . . .... . ..... . ... ... . ...... . ... . 
Almidon . .. . ....... ... • . . ... ... ~ . . ..... . . .. . . 
Leñoso .. . .. ..... ... .. . . ... . ............ . ..... . 
Pérdida . .. ..... . ...... ..•.... .... . ..... . . ... ... 

i6, 75 
i9, 90 
9, 05 

i0,-12 
{8, 78 
2t., 60 
3, 80 

tOO, 00 

El análisis de la raíz ha dado al S1·. Gerber resina dura y resina blanda, ex­
tractivo un poco acre, extracto gomoso, materia colorante, azúcar incristalizable, 
goma, mucílago vegetal y alm iclon. La cantidad de resina varía entre 8 y 30 
por 100: no es imposible que la cantidad de resina esté en relacion con el grado 
de desarrollo de la raíz. 

Los insectos que atacan la raíz, comen solo el almidon, por lo que es más ac­
tiva en estas circunstancias. La resina es morena, de sabor acre, no amarga, de 
un olor sui generis: es insoluble en la esencia de trementina y en el amoniaco; 
es poco soluble en el sulfuro de carbono y en el cloroformo; insoluble en la ben­
cina, en una solucion de car·bonato de sosa fl'ia; muy soluble en el alcohol. 

Los Sres. Buchner y Ilerberger consideran la resina de Jalapa como formada 
de una resina electro-positiva básica (la J alapina) y una electro-negativa ácida, 
soluble en los álcalis (es el ácido Jalápico). La .Jalapina forma los nueve décimos 
de la resina. 

Por lo comun se considera ]a raíz de Jalr~pn , oficinalmente buena cuando con­
tiene de 12 á 15 por lOO de resina. 

Falsificacion.-Esta resina es falsificada con la resina de pino, la Colofonia ó 
la resina de Guayacan, así es que el producto que es vendido por resina de Jalapa es 
frecuentemente una mezcla que con tiene solo 30 ó 40 por lOO de esta resina. Este 
f1·aude se descubre fácilmente fundándose en la propiedad que tiene la resina deJa-

• 
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lapa, de quedar disuelta en el ~gua cuando ha sido d~salojada por un ácido de su com­
IJinacion con un álcali. La resina en cuestiones insoluble en el agua; pero cuando 
se ha combinado con un álcali, so modifica hasta hacerse soluble en ese vehículo . 

De esta propiedad goza tambien la resina de escamonea, pero las que se em­
plean en las falsificaciones queJan des')mes de desalojadas de su combinacion. con 
los álcalis, tan insolubles como ántes; lo que hace que se precipiten. 

Así, para reconocer una resina, se disuelve una pequeña cantidad en una so­
lucion de potasa cáustica diluida y se vierten algunas gotas de ácido sulfúrico: si 
se forma inrnediatamente un precipitado, la resina está falsificada, pero si la so­
lucion queda limpia, se puede estar seguro de su pureza. 

Otro método expedito de reconocer b pureza de esta rcsimt, está basado en la 
propiedad que tiene de set· insoluble en la esencia de trementina, en la que se di­
suelve la colofonia y la resina de pino. 

Por último, si está mezclada á la resina de guayaoan, el bióxido de ázoe le da 
un color azul. No hay reaccion si ia resina es put'a. 

P1·opiedades Terapéuticas.-Esta raíz convenientemente administrada es un 
purgante seguro que obra sin causar la irritacion local intensa que producen las 
cucurbitáceos; su efecto es debido :i la accion de la resina . La naturaleza de las 
evacuaciones es esencialmente sel'osa, contiene Lambien bilis y jugo pancreático. 
Se puede emplear sola, pero produce mejores efectos asociada á algun otro como 
el calomel. 

Por la poca irritacion que causa se puede repetir su administracion sin graves 
inconvenientes. 

Cuando la dósis es muy elevnda puede determinm· vómi tos, cólicos in tensos y 
• aun la inflamacion de las vías digestivas . A dósis moderada, obl'a por lo comun 

sin producit· dolores intensos . Se emplea en polvo y la dósis es do 50 cent. á 2 
gt·amos. Pueden emplea1·se las tinturas alcohólicas puesto que el alcohol tiene la 
propiod::~;d de disolve1· la resina; ella forma la base del pm·gante de Leroy. La 
maceracion y el cocimiento deben ser excluidos de la terapéutica, puesto que di­
cha resina es insoluble en el agua. 

La resina puede emplearse sin inconveniente desde 60 cont. hasta 130 cent.; 
mas si la resina está pura, conveniente será no pasar de 60 á 80 cent. El polvo 
de Jalapa tiene un olor algo nauseabundo y desagradable á algunos enfermos. 

Se le priva de este olol' del modo siguiente: 
Se hace macerar durante veinticuatro horas una parte de la raíz de Jalapa on 

polvo en tres de éter sulfúrico rectificado y so decanta el líquido, se añade en segui­
da al polvo una parto de nuevo óter y se deja macm·ar el mismo tiempo, se decan­
ta, se extiende el polvo sobre el papel y se seca, se tritut'a despues y se tiene 
un polvo completamente inodot·o , sin haber perdido nada de su accion purgante. 

Casi nunca hay necesidad de ocurrir á este medio, porque los enfermos toleran 

bien el olor. 
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¿IPQ)LEA? )lESTITLANICA. 

Sioonimio: Jalapa macho, Jalnpa pc5aila, Jalnpa do •rampico, Couvolvulus Oriznvensis, Pollot.­
Jpowron Oriznreusis, Lcdnn-Dntatoides. 

H3 

El St·. LcJanois, farmacéutico, es el primero que menciona esta falsa Jalapa 
en 1829 y la distingue de la verdadera, con la que hasta entónces había sido con­
fundida. Los caractét·es de la planta son los sig uientes: 

Raíz vivácea, pit·iforme, cilíndt·ica, carnosa, algunas veces voluminosa, ama­
rilla al extel'iol' y de un blanco sucio al interior; en el comeecio se tiene en rodajas, 
en su intcriol' presenta un gran númel'o de fibras leñosas cuyas extremidades 
pasan sus superficies tl'asvet·salcs depl'imidas por la desecacion. El olot' y el sabor 
semejantes á la oficina}, pel'o débil. Tallo cilíndrjco, verde, voluble, pubescente. 

Hojas alternas, tri 6 quinque-lobadas, la lacinia intermedia ligeramente acu­
minada, las laterales angulosas y enteras; su cara inferior, y especialmente las 
venas de esta cara, son pubescentes; el vello es tanto más raro cuanto que son de 
mayor tamaño, las nervaduras principales son salientes; los peciolos tan ' 'ellosos 
y tan gl'andes como el limbo. Pedúnculos delgados, axilares, solitarios, uni , rara 
vez bifloros. Pedicelos más vellosos y de la mitad del tamaño del pedúnculo, con 
dos lH'ácteas en su nacimiento y dos reducidas á escan1as situadas en su tel'cio in­
ferior. Cáliz persistente, de cinco divisiones, sépalos desiguales, oblongos, lige­
ramente lanceolados, los dos exteriores más cortos están cubiertos de pelos más 
largos en la base, los dos internos más largos, membranosos en su borde, son lam­
piños, excepto en la hase, donde se encuentra algun vello; el quinto es en parte 
interno y en parte externo, tambien es pubescente. Corola infundibuliforme, de 
tubo amplio, acercándose á la forma campanulad::t . El tubo, ménos colorido que 
el resto, es en su parte inferior cnsi blanco, el limbo semitrasparente es de un rojo 
púrpura, abierto y un poco hinchado en su borde; estambres inclusos, desigua­
les, anteras estrechas, sagitadas, sostenidos por un fllam ento filiforme en su parte 
superior, dilatado en la inferior. Pistilo incluso. Estilo filiforme. Estigma pequeño 
con dos lóbulos semiesféricos, horir.ontales, con tubcrculitos en su parte superior. 
Cápsula biloculal'. Lóculos monospermas, pot' aborto la cápsula es feecuentcmente 
monocular y monosperma. Granos casi esfé1·icos, á la lente rugosos y cubiertos 
de pelos raros y muy cortos, de color negruzco, marcados en su base de un hilo 
circular. 

Pot· esta descripcion se comprenderá las dil1cu1tades que hay para colocar esta 
planta en su género respectivo. Si debiera juzgarse por solo el aspecto que pre­
senta el conjunto de la planta, no cabe duda, como Jo hace notar De Candolle, 
que quedaría muy bien en el género Batatas, pet'O la planta en cuestion tiene la 
cápsula bilocular y Jos lóculos son monospermas, miéntras que el género Batatas 
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tiene el ovario cuadrilocular; por lo mismo quedará mejor colocada en el Ipornrea, 
tanto más cuanto que bajo el punto de vista terapéutico presenta la mayorana­
logía con la lpomcea purga. 

Esta planta crece en los contornos de ÜI'izaba y deMetztitlan, lo que le ha dado 
el nombre de l\1etztitlánicn. Se desarrollA. en las mismas circunstancias que laJa­
lapa hembra. 

Anális1's .-El S1·. Ledanois, en 1829, queriendo saber si la raíz de Jalapa 
macho es In misma que la de la hembra, hizo la análisis de la primei'a, de cuyo 
trabajo obtuvo los resultados siguientes: 

Resina •.•............• • • ............. , . .. . 
Extracto gomoso .......................... . 
Almidon ..• ••................•. . ...•.•..... 
Albumina ....•............................. 
Leñoso ........... .. ..... . .......... . ..... . 
Agua y pérdida ............... .......... ... . 

80, o 
25G, O 

32, o 
2'~. o 

580, o 
28, o 

i ,000, o 

Por la incineracion ha obtenido cloruros y carbonatos de cal, de potasa y de 
magnesia. 

Se ve por la análisis anterior cómo predominan en la raí~: los principios indife­
rentes, especialmente el leñoso, sobre el principio activo: en consecuencia esta 
raíz me parece poco á propósito para la extraccion de la resina. 

Sin embargo, Marquart dice, contra la opinion de Ledanois, que nunca ha ob­
tenido ménos de 19, 5 por lOO de esta resina. 

Ella es muy soluble en el éter, lo es parcialmente en la esencia de trementina 
y miscible por trituracion á la leche, con la que forma una emulsion homogénea. 

Propiedades terapéuticas .-Esta raíz se puede emplear en sustitucion de la 
Ipomroa purga, de modo que tudo lo que se ha dicho sol.n·e aquella debe decirse 
de ésta; sin embargo, al a.d minish·arla deberá tener en consideracion que no con­
tiene la misma cantidad de resina, ó que por lo ménos no está en la misma pro­
porcion con los principios indiferentes. 

La experiencia ha demostrado que l gr. 8 de la raíz de la Ipomrea mestitlanica 
producen el mismo efecto que 1 gr. de la de la Ipomrea pul'ga. La resina proce­
dente de una ú otra especie es igualmente activa . 

EXOGONIUM ARENAfilt:"llf. 

Sinonimia: Ipomroa areuaria, Steud. 

El St·. General Don Ignacio Belendez, hábil agricultor, me ha propot·ciona­
do un ejemplar de esta planta, con la que se ha hecho la descripcion y clasifica­

.cion . l\Iucho tiempo há que este Señor trabaja pnra mejorar este ramo comercial, 
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y me asegura habel'la elegido entre muchas variedades de Jalapa como la mejor 
por sus efectos purgantes. 

Esta especie tiene la raíz esférica ó un poco esferoidal con tubérculos adyacen­
tes, surcada, carnosa, de colot· mot·eno al exterior é interiormente blanquizca. 
Su tallo es voluble, lampiño, cilíndJ'Íco, surcado y torcido; éste, los pedúnculos, 
peciolos y nervaduras ele las hojas son de un color rubio; hojas alternas, cuyos 
limbos son cordiformes y profundamente escotados en la base, subtrilobadas, acu­
minadas y mucronadas en su extremiuad; el limbo se ve como doblado sobre el 
peciolo, lo que agracia mucho á la planta; su cara inferior tiene un color verde 
cenizo y más claro que la superior; su peciolo tiene 45mm de largo. Pedúnculos 
bifloros de 65mm de longitud, provistos de dos pequeñas brácteas en forma de es­
camas que dan nacimiento :i los dos pedicelos; éstos son cilíndricos de 3 cent. de 
longitud. · 

Cáliz persistente, esLipitado y partido en cinco laciuias desiguales. Estípite cla­
viforme, surcado y colocado entre dos b1·ácteas pequeñas y lanceoladas, de la lon­
gitud del resto del cáliz. La base es algo dilatada; las lacinias, cert'ándose apre­
tadamente unas contra otras, form an un cono, dejando solamente salit• el estilo, 
que persiste por algun tiempo: son de color rubio, excepto la base, que es ve1·de; 
lampiñas, entre lanceoladas y oblongas, semitrasparentes en sus bot•des, dos ex­
tet·iores de 75mm de longitud, dos in teriores de s;smm, y una intermedia de igual 
longitud; está salpicado de puntos tuberculosos. Corola hypocrateriforma, de un 
hermoso color púrpura, con cinco lóbulos poco formados, su borde es algo más 
claro, el tubo tiene 5 cent. de longitud y 3 su limbo, casi plano, á veces vuelto 
hácia nbnjo. Estambres hypoginios, exet·tos, en número de cinco, desiguales, 
filamentos aplanados y alesnados, blancos, de 4,% centímett·os de longitud, ante­
ras derechas, rubias, alargadas, con un surco en la cara exteeior; profundamente 
escotadas en la extremidad adherente. Ovario cónico, blanco-amarillento, bilo­
cular, rodeado de un nectario anular blanco, lóculos biovulados. 

No he teniJo á mi dispo~ic ion ni el fruto ni los granos. Crece en IIuy-yapam, 
rancho perteneciente al Distrito de Tlatlauqui, en el Estado de Puebla. 

Hoy se cult.ivan con bastante esmero en la Capital por el mismo Se. Belenclez. 
Es muy posible que la altura f:worezca su desatTollo. E l señor mencionado me 
asegma que para que la semilla de esta especie gel'mine, es necesal'io meterla en 
agua caliente y sacarla inmccl iatnmente, único modo de hacer nacer la planta. 

El ejemplar que he tenido á mi disposicion i.i ene la raíz muy poco desarrollada, 
auemás ha nacido y crecido en la Capital; su nnálisis no podri<l se1' comparada con 
la de las anterio1·cs. Conveniente sel'á hacer ésta cuando esté en pleno desarrollo. 

Desde ahora dit·é que á juzga!' por el aspecto de la raíz, no me parece ser de 
las especies más pobt·es en resina, pues además de la semejanza que presenta con 
la de la Ipomroa purga, la raíz de que me ocupo es pequeña, y en pleno desarrollo 
es un poco más g t·ande que una manzana; así la cantidad de leñoso que conten-

LA NATURAL I!ZA.-Tomo VII.-19. 
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ga debe ser pequeña; mas como las conjeturas t ienen poco valor en semejante 
materia y la analogía cede á la análisis, se debe esperar á ésta y á la experiencia 
para format· un juicio exacto de sus efectos y dar la prefet·encia á ésta ó laJa­
lapa macho. 

Usos terapéuticos.-Los usos de esta raíz y las formas farmacéuticns bRjo las 
cuales pueda emplearse, serán las mismas que para las antei·iores. 

BATATAS JALAPA. 

Si uouimin: Oou vol vulus J ~lapa, Lin.-Oou ;ol vul us :Michoaoau, Vaud .-Con vol vul us Macrorhisus, E lJ. 
Ipornroa Mncrorhia(l., Mich.-Ipomroa Miohoacnua, Nult. 

La raíz es tuberosa, muy grande, pudiendo tener hasta veinticinco libras de 
peso. Tallo voluble. Hojas acorazonadas, aovadas, vellosas y enteras. Pedúncu­
los axilares, casi ig uales á los peciolos. Cáliz verde, pubescente. Sépalos aovados, 
algo arredonclados, ele 15m m. Corola campanulacla, blanca ó ligeramente amarilla. 
Estambt·es inclusos. Cápsula multiloculal'. Granos muy vellosos y triangulares. 

Ct·ece en los all'edeuores de Verncl'uz y Jalapa, de donde ha tomado el nom­
bre. Esta raíz se ha empleado en lugar de la de Jalapa verdadera, y aun, como 
dije, se tomó alguna vez pot· tal. Es ménos activa; se puede emplear como aquella, 
pero á mayor dósis. 

IPOMJEA ¿SP. NOY? 

Sinonimia: Purga do las áuimns.-Oouvoll'ulus queretnucusis.-Oouv. uostrns (tlo los quorctanos). 

En Querétaro han sustituido la Jalapa con esta raíz, que bien puede quedar 
comprendida en el grupo de falsas Jalapas; obra por la resina que contiene. 

Don Manuel Jimenez, al referirme los resultados de sus trabajos analíticos so­
llt·e la raíz de esla planta, dice: «Segun los datos obtenidos, esta raíz, tal como 
la planta la presenta, es un t ubérculo cuya forma y tamaño varían, desde la es­
feroidal de lO centímetros de diámetro hasta la elíptica, siendo el diámetro mayol' 
de 20 centímetros y el menor de 12. Hay algunas que tienen un volúmen casi 
doble, terminado en punta infcriormente, y arriba por la base del tallo. Al ex­
terior tiene un color moreno, blanco-amarillento al' interior. Cerca de la extre­
midad hay otros tubérculos pequeños. Para venderla y fncililar su desecacion se 
corta trasversalmente en rodajas de diámetro y espesor variables. Una de estas 
rodajas fué la que estudié, la cual, suponiendo que hubiese estado entera, pues le 
faltaba más de la tercera pade, tendt·ia un diámett·o de lO centímetros: color 
uniformemente geis, exceptmmdo la pade convexa exterior, que teuia un color 
moreno negruzco: la superficie de seccion, ásperfl poe Jo saliente de las fibras 
gruesas, que se pt·olongan de una á otea cara. Olot· y sabor muy poco perceptibles 
de Jalapa; el polvo muy semejante al de la Ipecacuana.» 
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La deset·ipcion y clasillcacion de esta planta ha sido hecha en vista de dos ejem­
plares que me ha proporcionado mi compañero y amigo el St·. Don Jesus Ban era. 
Las plantas han llegado á mi poder completamente secas, aunque en un estado 
regular de Cúnservacion . 

En los ejemplares dichos, la raíz es pivotante, sul'cada, de 50 centímetl'os de 
longituct y 15 de diámett·o en su porcion más amplia, es fibrosa, infet·iormente 
provista de pocas rnices secundarias, tomando algunas t:ü desarrollo que llegan 
á tener el diámett·o y consistencia de la primera en su extremidad tel'minal. Una 
de ellas está divididn dicotómicnmento en su extremidad. Los tallos son torcidos, 
en número de cuatro, ele un poco mtis de un metro de altum, de 2mm de diáme­
tro, lampiños en la base, pelosos en la parte superior, con el vello vuelto ltácia 
abnjo. Hojas alternas; las caulinares cordiformes, acumiuadas, vellosas, casi en­
teras, do 16 centímetros de latitud é igual longitud . El peciolo de 15 centímetros 
(mas grande que el limbo). Las snperiores más acuminadas, de 6 centímetros de 
largo y 45mm de ancho. P edúnculos bifloros, de 21 ceutimetl'os de largo. Pedi­
celos de 3 centímetros, pelosos. Sépalos dispuestos en tres séries; dos exteriores, 
casi iguales, oblongos, y con tubérculos pelosos. Corola campanulada, de unta­
maño como del duplo del de los sépalos, de color morado. Estambres inclusos en 
número de cinco. Filamentos del mismo color de la corola, ·vellosos en su base y 
alesnados. Anteras lineares. Estilo único, tan largo y del color de la corola. 
Estigma capitado, gt·nnuloso y bilobulado. Cápsula bilocular, frecuentemente 
trisperma por abodo de un grano, dehisccnte en la base, divid iéndose en cuatro 
valvas. Granos adheridos al disepimento por la extremidad inferior de la m·ista 
que sepnra lus dos cm·as latero-internas. La cara exLeriot' convexa, tesla, mot·e­
na y coriácea. Cotiledones fol iáceos, radícula inferiot· y encot·vada. 

Crece en los contamos de Querétaro. 
Despues de habet· examinado bien la planta, se ha consultado cuidadosamente 

la obra. de De Candolle, no solamente en la pnrle que trata. del género Ipomcea, 
sino aun en los Vf'cinos, y no hny especie descrita que tenga los camctéres que 
la planta en cueslion, pues aunque parece tener alguna semejanza con la Jpomcea 
superba, he consultado al baron de Humboldt, quien la describe más extensamen­
te, y las diferencins qnc se encuentran son tan notables , qne no cabe duda que es 
una especie distinta. 

l\Ins habiendo sido pequeño el número de flores de que hemos podido disponer, 
y lo que es peol', en estado de desecacion completa, lo mismo que toda la planta, 
nos resen ramos (pam no set· ligeros) el declnrnrla eRpecie nueva ó referirla á la 
respectiva en vista de ejemplares en mejot' eslado. 

Anátisis.-El St· . . Jimenez D. l\Ianuel lm enconb·ado, que tt·atando el polvo 
de esta raíz por el alcohol, da 16 pot· l OO do una resina que comparada con la 
de la Jalapa oficina], se distingue pot· su color más pálido, su falta de olor, y di­
suelta en el alcohol da con el amoniaco un color verde limon. Además, buscando 
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el almidon, tanto en el polvo como en el cocimiento acuoso, el iodo no demuestra 
su existencia. 

Propiedades y usos terapéuticas .-Se emplea el polvo de esta raíz á la dó­

sis de 2 gramos; el efecto purgante es seguro; los cólicos ni son intensos, ni tam­
poco fl'ecuentes; apénas se hace sentit· uno que otro. 

Esta es la única forma farmacéutica bajo la cual es empleada en Quet·étaro: no 
hay duda en que podrá emplearse en t in turas y a un la resina misma, que set·á 
qurlá tan enét·g ica como la de J alapa. 

Terminaré esta parte haciendo notat· que la J alapa de nuesb·as bot icas procede 
de oteas especies que la Ipomcea put·ga, aunque no seria imposible encontrar esta 
última . Además, estas raíces, aunque todas purgantes, no lo son á la misma dó­
sis; así es que al administrarlas podemos prever el efecto purgante, pero no el 
,g rado de ese efecto, puesto que ignoramos de qué especie procede la J alapa que 
despachan con nuestt·a receta. 

RAÍZ DE MlCHOACAN. 

Esta t•aíz fué teasportada á Europa como la J abpa. Su clasificacion ha estado 
sujeta á conjeturas más ó ménos pl'obables. 

Al principio fué deset·ita con el nombt·e de « Convolvulus Mechaacana. » Des­
pues se ha ct·eido encontrarle ciel'ta semejanza con una planta del Bt·asil descrita 
por P ison y Margraff, con el nombre de «l\i echoacan, jeticucu y batata de pur­
ga. » Estas últimas plantas fueron confundidas por Martius bajo el nombre de 
«l_porna3a o_perculata;» quien las distinguió despues con los nombres de«- Piptos­
genia Pisonis y Piptosg enia Gornesi . » 

El Jeticucu (P jptosgenia Pisonis) es el Convolvulus Meclwacana de Roomer 
y Schultes. Sustituyendo el géne1·o Piptosgenia poe el Jpomcea, se llegaría en 
conclusion á admitir que la planta en cuestion es la Jpomcea Pisonis, Ipomcea 
operculala de De Candolle, quien adoptando la opinion primitiva de Martius, con­
funde en la misma especie la P. Pisonis y la P. Gomesi . .Me parece aventurado 
admitir esta opinion. 

Se ha querido identificat· la raíz de Michoacan con la de la Asclepias conb·a­
yerba, pero es necesario convenir en que si hay cier ta semej anza entre ambas, 
tambien hay diferencias notables que hacen imposible la confusion, pues ésta úl­
tima es más pequeña, tiene siempre corteza y un olor particular. La de Michoa­
can se encuenh·a en el comel'cio cortada en feagmentos, sin cor teza ó conservando 
una que otra porcion de ella; es blanca, harinosa, inodora, de un sabol' casi nnlo 
al principio y algo acre clespues. Los fragmen tos de corteza, cuando existen , tie­
nen un color amarillento. 

H oy es desusada en México . 
El jugo de la raíz deja depositat· una sustancia feculenta que goza tambien ele 
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la propiedad purgante, y que se usaba antiguamente con el nombre de «Leche 
de Michoacan. » 

En el Brasil hay una fécula pu1·gante que llaman «Tapioca de purga ó goma 
de batata.» Está formada de 947 partes de almidon, 40 de resina drástica y 13 
de un extracto soluble en el agua. 

Estas sustancias de composicion análoga son purgantes inciertos, puesto que 
la fécula y la resina se encuentran en p1·oporciones variables. Es preferiule la 
resma pura. Felizmente la leche de Michoacan ha desaparecido de nuestJ·a te­
rapéutica. 

SINANTÉREAS. 

Una sola planta de esta familia merece fijar la atencion por sus propiedades 
purgantes. Es la siguiente: 

EUPATORIUM SESSILIFOLIU.M. 

Sinooiwia: Pipitzahouc. 

La raíz de esta planta goza de p1·opiedades purgantes. Contiene 8 por 100 de 
uua resina al estado de libertad y cuyas propiedades físico-químicas han sido es­
tudiadas por el hábil químico D. Leopoldo Río de la Loza, quien la ha llamado 
ácido pipitzahoico. 

Propiedades del ácido pipitzahoico .-Essólido, de color amarillo rojizo, cris­
tal iza en agujas de cuatro caras te1·minadas en bisel y agl'upadas concéntrica­
mente; sn olor tiene alguna analogía con el de los p1·oductos valeriánicos; sabor 
acre persistente y más sensible en la cámara posterior de la boca. 

Se ablanda á la temperatura de + 67° (centígrados), se funde á + 70°, se su­
blima á + 75° y esparce abundantes vapores á + 80° cristalizando por el enfria­
miento, descomponiéndose en parte. 

Es insoluble en el agua. fria, casi insoluble en la caliente y muy poco solu­
ble en los aceites fijos y volátiles. A + 21 o de temperatura disuelve el alcohol 
O, 065 y el éte1· hídrico O, 140. Las soluciones, y tambien el producto subli­
mado, dan reaccion ácida. 

Los ácidos sulfúrico, cloro-hídrico y acético no forman combinacion alguna, 
aunque el primero disuelve parte y lo descompone: el azótico y más fácilmente 
el clorohipoazótico son descompuestos, sobre todo al calor, pero sin indica~· la for­
macion de ácido sulfúl'ico, y por lo mismo, la presencia del azuft·e en el principio 
inmediato. 

El cloro, el bromo, el iodo y el azufre, se combinan más ó ménos fácilmente y 
dan compuestos con carn.ctél'es especiales; siendo el más notable el de consel·var 
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6 más bien, aumentar su reaccion ácida, lo que ha hecho presumir nl Sr . R io de la 
Loza qu1:3 haya formacion de ácidos compuestos que deberían llamarse cloro, bro­
mo y iodopipitzahoico, como se denominan el cloro-valerísico, cloro-salícico, etc. 

La potasa, la sosa, el amoniaco, como los óxidos de plomo, de fierro, coht·e, 
zinc y otros, forman sales; algunas cristalizables y caracterizadas por el color vio­
lado, de tinta variable, mny pocas por la amarilla y todas pueden considerarse 
como pipitzahoatos, fácilme1;1te alterables por el fuego. La capacidad de satura­
cion de este ácido es débil , pero su sensibilidad con los álcalis es igual, si no mejor, 
que la del tornasol enrojecido. 

Los pipitzahoatos coloran los tej idos ue lana, seda y algodon; siendo los colo­
res fljos. 

La composicion elemental de este ácido, estudiada por el mismo señot·, es la 
sigui en te: 

O.. .................. .. .... . .... . ... . . . . . 201, 2tA: 
H . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 083, 32 
c... .... ... . .. ... . .. ... ... ........ .. .. ... . 638, 66 
Az. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 076, 78 

4,000, 00 

Son val'ios los métodos de prcparacion. Los mejores son los siguientes: 
1. 0 P or sublimacion. Reducida la raír. seca á polvo gmeso, se mezcla con 

igual volúmen de arena: puesto todo en un matraz proporcionado, se coloca en 
baño ele arena, la que se calien ta cuidando de que no pase la temperatura de 
+ 80° cent. El ácido se ha cristalizado en la bóveda y cuello del matraz. Para 
scparnrlo se quita éste del fondo con el diamante ó el flerro enrojecido. 

Este método, si no es el más económico, si es el mejor para estudiar las pro­
piedades del ácido, por obtenerse así más puro. 

2.0 P o·rprecipitacion. Tri turnda la raíz seca, se deja en maceracion por cua­
tro 6 cinco di as, en ocho veces su pe!'o de alcohol á 32, 5 de Cartier, ó sean 82° 
centesimales: se cuela el líqu ido con expresion, se filtra y se tJ·nta por ocho ve­

, ces su volúmen de agua ft·ia; se recoge el precipitado; se lava con agua destilada 
y se deja secar á la temperatura ord inaria: reunidas las 3guas de lavadura, se 
someten á la destilacion para aprovechar el alcohol en otras operaciones, pues no 
debe destinarse á ott·o uso. 

Este método es económico, y el ácido qne resulta es bastante puro para Jos 
usos med icinales é industriales. 

3.0 P or evaporacion espontánea. Se sigue la m~u·cha indicada en el segundo 
método para obtenet' la solucion alcohól ica, y se abandona ellíq u ido á la evapo­
racion espontánea para que cristalice: las nguas madres se tmtan por el agua 
comun para redisolver despucs el pt·ecipiiado resultante, y rc¡9eti r la solucion y 
cristnlizacion. 
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Este método es más costoso y da ménos cant.idad de producto; pel'o es más 
puro que el obtenido en el segundo método. 

4 .0 Por descomposicion de las sales. Se forma un pipitzahoato de plomo, 
que es soluble en el alcohol, tratando el macerado alcohólico pot· el acetato de 
plomo: se descompone la sal que resulta por el ácido sulfúrico, y se purifica el 
principio inmediato, por solucion y cristalizacion . 

Aunque parece más sencillo y económico este método, no lo es, .sin embargo, 
pot•que se debe separar totalmente la preparacion plumbosa. 

Esta sustancia, cuyas propiedades se han vulgarizado poco hasta hoy, tiene un 
hermoso porvenir en la industria, como materia tintorial. 

Terapéutica. Los indígenas de las inmediaciones de Tenango usan, segun 

Don lVIat·iano Ot·tega, la raíz del pipilzahoac como purgante, y dicen provoca tam­
bien sudor. Emplean la maceracion en pulque tlachique, el cual es en seguida cola­
do. R .tjo esta fot·ma es un drástico que produce no pocas veces entet·itis . El mismo 
señot· dice haberlo empleado, aunque en pocos casos, y habet· notado que su accion 
purgante es casi segura, especialmente en las personas entregadas al alcohol. 

El instruido é infatigable Sr. Hidalgo Carpio, de una série de oLset·vaciones 
hechas en ellwspital de San Pablo, saca las proposiciones siguientes: 

«Primera. La raíz del pipitzahoac obl'a como put·gante en los individuos sanos, 
sean jóvenes ó adultos . > 

c:Segunua. Su accion es idéntica con la raíz de Jalapa, y por consiguiente es 
tlráslico; pero presenta sobre esta última la ventaja de set' casi insípida.) 

«Tercera. Su accion purgante comienza generalmente dos horas despues de su 
admiuistracion, alguuas veces ánles, y ott·as muchas horas despues.» 

e: Cuarta. Comienza á purga!' desde la dósis ele l dt·acma: para obtener un nú­
mero compct011te de evacuaciones intestinales, es necesario hasta dos dracmas de 
una vez.» 

«Quinta. L a orina toma, con ral'as excepciones, un color Vt3l'doso, que persiste 
aun pasadas 24 horas; pet·o ni se enturbia ni aumenta en cantidad.> 

Dije en otra parte que nos es imposible conocer el grado del efecto purgante 
que producit·á una dósis dada de polvo de Jalapa, por ignorar la especie de que. 
proceLle. Dije tambien que se necesitan 18 decig. de la c:lpomcea mestitlanica» 
para producir el efecto que produce una grama del polvo de la Jporncea pzwga; 
así es que con tal 6 cual dósis nos exponemos á obtener un efecto quizá muy 
enét·gico, quizá muy débil. 

Mas si empleamos el polvo de la raíz del pipitzahoac, como conocemos la cnn­
tidad del principio activo que contiene, el efecto siempre será el mismo, salvo la 
susceptibi lidad del enfermo. 

Pot· esto, en lns actuales circunstancias, creo p1·eferible la última. 
Por lo que toca al áciuo pipitzahoico, el mismo St·. Hidalgo, despues de algu­

nas observaciones, infiere lo siguiente: 



US2 LA NATURALEZA 

«1.0 El ácido pipitzahoico es el principio activo, á quien debe la raíz de donde 
se extrae, su propiedad purgante drástica. ) 

«2.0 El mismo ácido es el que cambia el color de la orina cuando se toma 
l~ raíz.) 

«3.0 Purga dicho ácido desde la dósis de seis granos; mas para producir un nú­
mero suficiente de evacuaciones intestinales, se necesita administrar hasta doce. • 

«Este ácido, en cuanto á sus dósis y modo de obrar en los intestinos, tiene la 
mayor analogía con la de Jalapa, por lo que es para mí indiferente purgar I.!On 
éste ó aquella . ) 

Esta conclusion me parece exacta. 


